Educar no pueden todos.
                                       Por Aimée Cabrera.

En los últimos tiempos se publican con frecuencia temas relacionados con la Educación en Cuba a todos los niveles. Parece que le ha llegado su hora a uno de los pilares de la sociedad, relegado a planos inferiores mientras se escuchaban para él, inmerecidos aplausos.

Las críticas de la población no cesaban ante tantas indisciplinas, incumplimientos  y hechos inauditos ocurridos hasta fecha no lejana que lograron que, tanto los alumnos como sus padres hicieran rechazo a la escuela en general.

Personas que estudiaron el nivel primario hace más de cuatro décadas recuerdan que la ortografía y la redacción se estudiaban en la asignatura de idioma  Español; y dichos contenidos se examinaban durante todo el curso escolar, incluidos por lógica, en los exámenes parciales y finales.
Como redactar una carta, una composición o un telegrama, o los usos de la S, C, Z están archivados en el cerebro de cualquier cubano que sobrepase los cincuenta, algo similar a las tablas de aritmética, contenidos que nunca se olvidan.

Por eso un grupo numeroso de estudiantes, y hasta quienes se graduaron y obtuvieron diplomas “Antes De” (el examen) pasan de grado en grado con todos estos baches, y otros tan espantosos como los que tienen que ver con Historia o Geografía.
“Después De” parece llamarse al periodo posterior a los meses de mayo y junio del presente año, donde se realizaron exámenes de ortografía y redacción en el nivel universitario considerado “el más grande ejercicio evaluativo hecho por esta institución” (sobran los comentarios). 

Y es que se fue de las manos utilizar con sabiduría esos periodos en que los alumnos están en el aula sin que la maestra sepa qué hacer. Los niños y adolescentes pasan de una teleclase a otra y el contacto pedagógico directo es ínfimo.

Las aulas no se dividen en equipos para celebrar competencias sobre los  conocimientos adquiridos que deben ser  comprendidos por los estudiantes con vistas a que puedan hacer la correcta aplicación de los mismos.

Se ha llegado a un plano en que son pocos los maestros que cumplen con su papel educador. Una niña que terminó el cuarto grado en una escuela del municipio Habana del Este narra a su familia como los profesores se reunían para ver los capítulos de la telenovela brasileña en el horario en que no había teleclases.

Otro como el de un joven estudiante del nivel medio superior simplemente aterra, cuando explica como sus profesores lucraban con las calificaciones de los exámenes. Con el tiempo se intuía  que el deterioro en la enseñanza era inevitable.

Desde las escuelas en el campo de la década del 70 se sabía que vendrían esos tiempos porque nadie se creyó nunca que un centro educacional tuviera 100 % de promoción. A cuantos maestros y profesores no les bajaron la evaluación de todo un curso escolar por tener a algunos alumnos suspensos.
Ahora comienza un aumento salarial para los educadores pero ya hay unos cuantos que se han acostumbrado a no trabajar, prefiriendo las variantes otorgadas por la corrupción. Y lo que no se sabe es, cómo les irá a esos que viven de la mentira, dado el caso en que se realicen controles e inspecciones de forma sistemática y sin ansias de soborno.
“El aumento salarial no es la barita del mago”-dice una profesora retirada que imparte clases privadas en su casa y agrega “hacen falta mejores condiciones en las escuelas en cuanto a  higiene, ventilación, alimentación, módulos de ropa y calzado, aseguramiento del transporte, que los contenidos sean impartidos con lógica, son muchos poquitos para que los maestros se sientan atendidos”.
Cuando no se sabe qué sucederá con la Educación en Cuba existen los que abogan porque el gobierno permita también las escuelas dirigidas por las iglesias, como sucedía hasta la década del 50 del Siglo XX en que la Iglesia Católica y las distintas Denominaciones Cristianas tenían colegios e institutos de gran prestigio.

Una alumna de uno de estos centros expresa: “Recuerdo cuando las Escuelas Pías fueron sacadas de Cuba dejando los mejores edificios escolares y una obra de cultura y honestidad. Se ha perdido una gran virtud en las escuelas y en todo el país: la honestidad. Hace falta recuperar aunque sea un poco de ella”-dijo para concluir.
Otro aspecto negativo que se debe erradicar  es la insistencia  en la incorporación del estudiantado a las faenas agrícolas o de tipo laborales. Durante el curso “es un disparate” –exclama un profesor universitario jubilado,  y al final de curso “es tomarle tiempo de sus merecidas vacaciones, ¡que trabajen los lúmpens!”-acotó.
Para terminar con todo lo que ha deteriorado a la educación cubana por décadas no se puede dejar de mencionar el papel de doble moral que trae como resultado  la imposición de aspectos políticos e ideológicos que atiborran las mentes de los educandos mucho antes de que éstos tengan madurez para razonar dichas apreciaciones.
Ya se estipula que la Educación será para quienes se destaquen en estos índices y no para quienes tengan un buen aprovechamiento escolar pero no deseen inmiscuirse en estas temáticas. Parece que el fantasma represivo de los 60 está de nuevo al asecho.
El gobierno debe escuchar todas las variantes, interesarse por los buenos resultados sin imponerse, la población residente en la Isla lo agradecerá porque lo importante es, al final obtener sólidos logros en la educación de los estudiantes ya que ellos serán los futuros forjadores y hacedores de la patria.
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